                                               El Mandamiento Olvidado


Horror de Enfrentar a las Personas

Muchas personas no quieren anunciar de Cristo pues temen que ellas las miren mal, les insulten o les digan algo que las haga sentir mal. Al tener horror a esto, por muchas razones, entre  las cuales el orgullo puede ser una de ellas, rechazan toda responabilidad, se esconden en sus temores y dicen: “Dios entiende mis temores”. Ciertamente los entiende y los está viendo cada día, el problema es que no podemos encontrar en ninguna parte de las Escrituras que por miedo no hagamos las cosas que Él nos ordena. 

Veamos esto, personalmente puedo hacer mio el pasaje de la escritura que está en 1 Corintios 1:26   Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; 27  sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; 28  y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, 

Cada vez que recuerdo lo lleno de complejos que yo era, lleno de timidez y de vergüenza que yo era, me da mucho gozo en Dios por Él haberme transformado por Su gracia y dado el poder para hablar a todos de Él. Por naturaleza no iniciaba una conversación con nadie, no podía entablar una conversación entre algunas personas sin ponerme totalmente rojo, y ni qué decir cuando tenía que exponer algún tema en la escuela o en la universidad, era un total desastre. No confiaba en mi mismo, me aterrorizaba pararme al frente y hablar a mis propios amigos de clase, y esta era sólo una parte de mi naturaleza sumergida en el pecado, miseria y vergüenza.

Fue la nueva vida que Dios me dió lo que me hizo comprender que para servirlo es Él quien nos da el poder de vencer cualquier obstáculo, temor, vergüenza, etc. Desde que el Señor produjo en mi el deseo de testificar a toda criatura, Él me mostró un pasaje que fue para mi una promesa directa de Dios para mi vida. Este pasaje se encuentra en 2 Timoteo 1:6 en el cual Pablo le estaba dando instrucciones especificas a Timoteo quien al parecer estaba flaqueando en algunas areas de su vida con respecto a la predicación del evangelio. 

El pasaje dice así : 2Ti 1:6  Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la imposición de mis manos. 7  Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio. 8  Por tanto, no te averg:uences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios. 

Como ven, lo escrito por el apóstol aqui fue directo para mi, mas cortante que una espada de dos filos, y penetró hasta partir mi alma y mi espíritu,  mis coyunturas y mis tuétanos, y me hizo discernir los pensamientos y las intenciones de mi corazón. ¡Gloria a Dios! La palabra de Dios probó una vez más el propósito para lo cual fue enviada a mi corazón, entonces no regresó vacía, sino que hizo en mi lo que Dios quería que hiciera. Desde ese momento, todos los miedos, vergüenzas, timidez, etc, se los dejé al Señor, sólo confié en Su obra en mi vida, y gracias a Él que es fiel y no desampara al que le obedece. ¡Glorias sean dadas a Su nombre! Si te encuentras en la misma situación que Timoteo y yo, entiende que no debes avergonzarte del evangelio, y también que de alguna manera debes participar de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios. En Romanos 8:16 y 17  podemos leer una declaración gloriosa de nuevo estado frente a Dios : “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu,  de que somos hijos de Dios 17  Y si hijos,  también herederos;  herederos de Dios y coherederos con Cristo,  si es que padecemos juntamente con él,  para que juntamente con él seamos glorificados.” Que glorioso, hijos de Dios, herederos y coherederos, si es que padecemos para luego ser como Él.

 Para nuestros hermanos de la iglesia de Roma del primer siglo si tenía mucho sentido esto pues muchos de ellos padecieron persecución y muerte, como nos cuenta el “Libro de los Mártires”, o la misma historia secular. Los apóstoles fueron asesinados todos con excepción de Juan, y nuestros hermanos eran llevados a los circos, comidos por fieras salvajes, quemados, y la lista se hace interminable. Ahora mismo en muchos países  en varias partes del mundo nuestros  hermanos son perseguidos, torturados, encarcelados y asesinados por ser cristianos. Entonces, nosotros que tenemos todas las libertades,  no tenemos ninguna excusa para tener temor y no declarar libremente la palabra de la Cruz.

Otra cosa que pude aprender es que la obra de evangelización del mundo es dirigida por Él, y Él mismo capacita a sus hijos débiles e incapaces  para hacer la obra más gloriosa de todas, la de predicar el mensaje de la cruz a todas las naciones, mensaje que es locura para los que se pierden (1 Corintios 1:18).

"Todos los hombres que son eminentemente útiles son obligados a sentir sus debilidades en un supremo grado"

Charles Spurgeon 

Es una mentira quien dice que nunca siente miedo, debilidad o temor cuando va a testificar a alguien o a predicar al aire libre. A través de mi vida he aprendido que la valentía no es la ausencia del temor, sino la conquista de él. Cuando temblamos ante algo o alguien como hijos de Dios, nuestra única alternativa es orar a Él, quien nos da el poder para seguir adelante y conquistar todo temor. El apóstol Pablo nos habla mucho de esto, he aquí varias citas para meditar:

Rom 8:26 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles.

1 Corintios 2:1 Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría. 2 Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado. Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor; y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

2 Corintios 11:30 Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es de mi debilidad.

2 Corintios 12:5 De tal hombre me gloriaré; pero de mí mismo en nada me gloriaré, sino en mis debilidades. 

2 Corintios 12:9 Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo.

Corintios 12:10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

2 Corintios 13:4 Porque aunque fue crucificado en debilidad, vive por el poder de Dios. Pues también nosotros somos débiles en él, pero viviremos con él por el poder de Dios para con vosotros.

Con tanta cantidad de evidencia bíblica podemos decir confiados que el sentir debilidad es una bendición para nuestras vidas pues el poder de Cristo se perfecciona en la debilidad.

Venciendo el Temor por el amor que Dios nos dió

La Escritura también nos habla de cómo vencemos el temor por medio del amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado (Romanos 5:5). Así que también podemos decir como el apóstol Juan en 1Juan 4:18-19 "En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero". Hagamos entonces lo que tenemos que hacer y oremos a Dios para que todo temor y debilidad sea llevado a la cruz de Cristo, en donde encontramos toda nuestra motivación, fuerza y esperanza. 

Leamos la siguiente cita para entrar un poco más en la perspectiva correcta.

"Vengan , ustedes fariseos, vengan y vean, a pesar de su satánico enojo y furia, El Señor Jesús ha obtenido la victoria el mismo. Y hermanos, yo hablo la verdad en Cristo, no miento, si uno de ustedes, por la bendición de Dios, es traído a pensar en Cristo para salvación hoy, no me importa si se les permite a mis enemigos cargarme hasta la prisión, y ponerme grillos en los pies, tan pronto como haya finalizado este sermón. Hermanos, el deseo de mi corazón y mi oración a Dios, es que ustedes puedan ser salvos".

George Whitefield 

Cuando se predica lleno del Espíritu Santo y a la vista de Dios, como predicaba George Whitefield, se puede decir palabras como estas. Recordemos las palabras de Esteban cuando estaba siendo apedreado: " !Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros. ¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores; vosotros que recibisteis la ley por disposición de ángeles, y no la guardasteis. Oyendo estas cosas, se enfurecían en sus corazones, y crujían los dientes contra él. Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios, y dijo: He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios. Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra él. Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los testigos pusieron sus ropas a los pies de un joven que se llamaba Saulo. Y apedreaban a Esteban, mientras él invocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu. Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió" (Hechos 7:51-60). 

La Biblia dice de Esteban que era un hombre de buen testimonio y lleno del Espíritu Santo y de sabiduría (Hechos 6:3), y cuando comenzó a predicar a las mismas personas que crucificaron a Cristo, y les dijo que no habían guardado la ley de la que tanto se enorgullecían, ellos no pudieron hacer más que descargar toda su ira contra él. Sin embargo, Esteban no tuvo una actitud de enojo contra ellos pues al final "clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado", dando a entender su verdadera intención al predicarles, que fue que se arrepintieran de sus pecados y vinieran a la fe salvadora en Cristo. 

Es una gloriosa tarea la de predicar el evangelio, y nuestro deseo es que Dios se lleve la gloria por todo y que los perdidos sean salvos, pero tenemos que estar preparados en oración y llenos del Espíritu Santo. Es solo por medio del Espíritu Santo que el amor de Dios va a fluir por nuestros corazones para hacer clamores como el de George Whitefield y Esteban, así como los tantos ejemplos que tenemos en las Escrituras de nuestro Señor Jesucristo, Pedro, Pablo, etc. En la predicación del evangelio no podemos depender de nuestras propias fuerzas ni de nuestro propio corazón, debemos depender totalmente de Dios y de su poder para salvar, transformar y hacernos amar a pesar de la oposición y odio que puedan tener las personas que rechazan el evangelio.

Predicando muchas veces al aire libre hemos experimentado esta verdad, cuando hay personas que nos interrumpen o hasta quieren golpear, luego nosotros tratamos de hablarles y oramos luego por ellos para que Dios les conceda el arrepentimiento y la fe en Jesucristo. Es una gloriosa misión la que Cristo ha dejado a su Iglesia, la de reflejar Su amor y gloria a los incrédulos. Podríamos ganar una discusión acaloradamente con las personas que nos quieren callar, contra las autoridades que injustamente nos quieren detener y restringir la libertad de expresión que todos tenemos por medio de la constitución, pero sino actuamos con amor cuando testificamos no estamos dándole gloria a Dios con nuestras vidas. Glorifiquemos a Dios todos los días de nuestras vidas y cueste lo que cueste hagamos el trabajo para lo que Cristo nos ha llamado.

Finalmente: 

Mateo 10:26-28  Así que, no los temáis; porque nada hay encubierto, que no haya de ser manifestado; ni oculto, que no haya de saberse. 27  Lo que os digo en tinieblas, decidlo en la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde las azoteas. 28  Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. 
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